
Alto I llteiii®^^ 1. S U l á . ''Mñm di NUM. 2 

e* 

Gallo-Gallito 
Gaona-Belmonte 

acera de enfrente, tenemos que reconocer que solo es 
fácil para los <jue dominan el toreo conao él lo do
mina. 

Joselito reduce a la obediencia muchos mansos, 
empleando estos muleíazüS que, castigando enorme 
mente a los toros, le permiten sin g an exposición, 
adornarse después como le viene en gana; y aunque 
8d le critique, reconozcamos e que «son contadísimos 
los que 1 egan á dominar más p ontoun toro manso 
y de difícil lidia. 

Como banderil ero, es de lo más seguro que hoy 
existe y dejando a un lado las filigranas que como 
prólogo ejecutan IOS matadores, so o en Gaona en
cuentra quien con éi, competir pueda. 

La combinación «Gallito» Belmonte, únicamente 
pedemos admitirla, pa tiendo de la base de que el uno 
nos dá.la nota de a egría, mientras que el otro nos 
produce la emoción; comj dije una vez. Gallito, entre 
tigne, Belmonte nos produce miedo, aquel nos alegra, 
este nos conmueve. ¿Que eompetencia cabe entre to
reros tan diamstra mente opuestos? 

BELMONTE 
Decir que Be monte torea como ninguno, lo sa

ben a estas horas todos los añcionados y aun muchos 
miles de personas que no les importan ni les interesan 
las co«aS;4e^ loros: pwto puM[ío»AMbtfir da tea*»*'*» 
propiamente dichos, no hay más remedio que ocupar
se del trianero. 

¿Que como torea Óeímonte? En Almei ia no hay 
quien no lo sepa; emocionando a los hombres, asus
tando alas señoras, produciendo en los espectadores 
esealofrios de terror y locura de entusiasmo; reducien 
do a los toros con su'eapbtillo y su desgarbada tigura 
que, crece y se trasibrma a medida que los toros pa
san cérea de él y no lo tropiezan, cuando pensamos va 
a ser cogido. 

Yo quisiera V3r mal a Belmonte, por que estando 
desacertado este torero, hade serlo más malo y »n-
tiartístic* que sonarse puede. La emoción que su to 
reo produce solo es comparable superándole, con la 
que «Mac laquito» nos proporcionaba, cuando «se ju
gaba la piel» con atiuel amor propio por nadie igno
rado. 

^oxaxvo 

A grandes rasgos, sin profundizar en la descrip-
c ón del toreo de estos cuatro artistas, vamos a inten
tar establecir las difara.icias y analogías que unos y 
otros prejentan al ejecutar las mismas suertes del to
rco. 

Al haoe lo hamos de rendir eulto a la sinceridad, 
sin apasionamieatos, sin prejuicios, partiendo de la 
base de qua, «cuando astin bien» todos nos gustan. 

QALLO 

Tiene Rifaal un t >reD aílligrínado, artístico, 
con el que domina a sus enaníiigos «sin molestar
los», mientras que en el público se produce la sensa
ción que experimantariamoa viendo a un malabarista 
cuyo traba o nos agrada por su precisión. 

«Galio» improvisa el arte con afilig,ran£^os ador
nos; y hay en ól tal cantidad de torero, (¡pa viéridolo 
jugar con loa toros llegamos a pensar que es suma
mente f*cil cuanto ejecuta. 

Sus lancea no se parecen a los que puet^n dar 
Otros toreros» eon característicos, llevan marca de fá* 
brica. 

Por ser como ninguno otro, se revela genial 
cuando esperamos verlo desastroso, y huye de lOs to
ros cuando pensamos que estará más valiente. 

jComo banderillero, todo en él es adorno, que pu
diéramos tnuy bien llamar toreo á cuerpo limpio; pe
ro en la ejecución de la suerte no es más que uno de 
tantos. 

El «divino Rafae'», lo repetimos es genial, tiene 
toreo propio; estando bien, saliendole su toro, es in
menso....por algo con cuatro tarde con el «santo de 
cara» llega a torear isetenta. 

QA<^A 

Elegante.finísimo, de factura irreprochable al eje
cutar sus lances al costado; de perfección acabada ban 
dtFtljban4p< poi^# un toreo menos extenso que el me
nor de loB «Ga!lo>, pero más perfeccionado, más 
completo que el de este. 
•" Su elegancia ai ejecutarlas verónicas y al torear 
de muleta, solo lo ha suparado Antonio Fuentes; des-
puflS4ueLéste, ninguno. 

Banderillero que tiene seguridad pasmosa para 
( ĵadutar el cambio, realizando esta suerte con elegan
cia y valentía demás, solo en Joselito encuentra un ri-

:^al,.digno de competid con ól. 
Entre Rodolfo y el lenjarain de la Gabriela, pue-

df^xiatit la noble competencia que los públieos han 
é¡i}oauzado por btros derroteros. 

El Mejicano y el de Gelvea tienen muchíaifllos 
puntos de contacto, tanto en sus toreos como en la 
precisión con que banderillean. 

• Podré equivocarme en este juicio, pero lo expon
go tal como lo siento. 

GALLITO Eh cuanto %lá |«ens§i lo^al y demás colegas de 
Joselito, es indiscutiblemente un fenómeno, nadie provincias, agradecemos sinceramente las frases lau-

á su edad llegó á poseer los conocimie ntos delarte que*, datorias que nos diiien y sus buenas intenciones de 
él posee, ni ninguno ocupó más rápidamente ni ton que alcancemos «larga y pró-,pera vida». 
mayores méritos el puesto que hoy ocupa el menor ^ r» , T • * u -A^ ^ -. 
de los «Gallo». ^ J »'»)'" W,^ , . Por lo menos la «criatura» ha nacido, según 

En momentos deterpiitiados do la lidia d« tof os-y^'^^^Sap^?*'^*Jo» *^f*«f"'l*'fv¥*» «saludabb» y «ro-
réservones y riüáVisos; nos-recuerda a «Bombita» por lllza» y no hay qáe decir i^uenos miramos en «la 
su forma de apoderarse dé esta clase de reses; y como, p^r que no sufra mengua en su «importante salud». 
H i o a g i ó ^ taIeátoros,iacaenorme pártídó iaael^^^ Ato les, repetimos emocionados, como los dies-

En ocasiones, «se hace» con los toros y los redu- ^ j , ÍJ i ^ui- i • n 
ce y los domina, sin dejarloé pasar, per* eJlo que na- tros cuando les concedeel publico la oreja: ¡Sracia., 
die raáaqúe él lo ha hecho, y quft censuran 'os de la señores! ¡Muchas gracias: 

%% 

Gracia?, señope? 
Las damos de corazón a cuantos dispensaron 

buena acogida al primer número de EL BURLA
DERO. 

; La& premuras con qyuejie corifeccionó, no nos 
pennpitil «kédakrjEiOSCoñ filigranas», como hubiera si
do nuestro deseo, pero esta falta será subsanada en 
números sucesivos, correspondiendo así al favor que 
los abonados y lectores dispensaron a nuestro sema-
narioi. . 

Diálogo que sorprendió en un café de ^villa 
nueatro corresponsal en aquel la tierra y que publica
mos a continuación por si interesa a alguien: 

~¿ Fu por aquí. Antonio? 
-Si, hombre, sí. He salido de'a mansión donde 

hace valias temporadas me hicieron entrar para venir 
a consolarte. Ha sido una desgracia. 

~Y grande. Figúrate, todo un invitrno trabajan
do lo indecible para proclamarme «fenómeno», «apa-
zar la temporada como tal, aju«ter unas cuanta* cmrii-
das en j\lazas importantes y a buen dinero. t<M*earlas 
aoi, 
se 

\ líenos fortuno, debutar en Madrid yió&bar' 
(O-

i;ne sucedió a mf. '']^ 

Vú i8, tos púbHcos «na despr«eiaa, ia&«rrqptré*^ 
sai;. ^uen'dan de mf... y aqtif m e tienes; despoja , 
doc .icativo de «fenómeno» y sin esperanza de 
contratar una sola función. 

—Todo eso m* sucedió a mí también, haciéndo
me entrar por fuerza en ia mansión donde estoy. 

—¿Como se llama? 
—Panteón del Olvido. 

¿Y he de ir allí yo también? 
-Si; porque la afición, que hoy se muestra más 

exigente que ntinca. apercibida como lo está, de que 
pretendías equivocarla, te pondrá la punta del pié en 
las posaderas y te hará entrar por fuerza. 

-Tienes razón; pero yo que conservo un resto 
de amos propio no daré lugar a que así suceda. Iré a 
hacerte compañía. 

—Pues vadnos. 
—¿Tan pronto? 
—¿Y a que esperar? ¿No te digo que te echarán 

lo mismo que a mi? 
—Tienes razón, «Reverte ü». 
—Pues al Panteón del Olvido, «Andaluz». 
—¡Vamos! 
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¡Los hay frescos! 
Carlos Gasch «Finita», ©xtorefo y actualmente 

empresario da las plazas de Vista Alegre, do Madrid y 
Bilbao es e' mismísimo mes de Enero. 

Arrienda as dos plazas, celebra unas cus^tas no
villadas en ellas, pierdo unos miseros realaa y... que 
tal e otro, dice, o por k» menos si noioha £cho lo ha 
demostrado dejando incumplidos los contratos que te
nía firmados p^ra las próximas corridas de Bilbao, 
poniendo en grave compromiso* a aquella conisión. 

¿Y es ustad, el que ofreck tanto y cuanto a la 
afición en los foUetitos que profusamente tepartiót ¡Va
raos, hombre! 

Nosotros 8ab{am<^ desde hace tiempo que de 
cuando en cuando hasia un vi%jecito a la Siberia pwo 
lo que ignorábamos es que tuviera acaparado tanto 
fiasco del que por allí se deja sentir. 

Palabra da honor. 
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